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LA HISTORIA DE 
UN PUEBLO Y LA EVOLUCIÓN 
DE SUS JUEGOS 
Absfrad 
This article allempts to l11ake an approximation of what could be a new focus 0/1 
the studv of recreation thruugh historic events. These processes ofchange sucia l. 
economic, cultural, political ... are directly reflected in the play activities native 10 
that place. 
We endeavor 10 show the possibility of illl'estigating the "WHY " uf a CO/lcrete play 
evolutiol/ . One finds pIar immersed imide a svstem. a/l the eve/lts ola place. are 
reflected in the rest of the cO/1/po/l ents of the ,n·stem. including recreatio/l . 
Resumen 
Este artículo pre tende hacer una 
aproximación a lo que podría ser un 
nuevo enfoq ue en e l es tudi o del juego 
a través de los acontec imientos hi . tó-
ricos. Es tos procesos de cambios so-
c ia les. económicos, cultura les, políti-
cos , etc., se ven re fl ejados directa-
me nte en las representaciones lúdicas 
propias del lugar. 
Pre tendemos demostrar la posibilidad 
de in vesti gar e l porqué de una evolu-
c ión lúdica concreta. Encontrándose e l 
juego inmerso dent ro de un sistema, 
todos los acontec imientos de un lugar 
ti enen su reflejo en el resto de los com-
ponen tes del sistema, incluido e l juego. 
Introducción 
En estas líneas nos proponemos intro-
ducir una idea que nos resulta de lo más 
útil y atrayente: el estudio del juego 
como elemento integrador de la hi sto-
ria y la vida del hombre. Este artículo 
se basa en la inves ti gación sobre un 
caso concreto: e l estudio de los juegos 
en la localidad de Benabarre. provincia 
de Huesca. o pretendemos generali -
zar en exceso ni dar a ex tender que lo 
aquí expuesto se reproducirá en cual-
quier contex to soc iocultural. o obs-
tante, consideramos que partimos de la 
hipótes is de que en cualquier entorno 
se pueden manifestar caracterís ti cas 
parecidas o re lacionadas a las de otros 
lugares y a las de otras épocas. 
El estudio contextuali zado del juego se 
reali za a partir de una visión hi stóri ca. 
En diversas ocasiones emplearemos e l 
término contexto, refi riéndonos con 
e llo al conjunto de factores hi stóri cos 
tales como los datos soc iales, económi -
cos, políti cos y culturales que caracte-
rizan a cada momento hi stóri co en un 
lugar determinado. En este sentido 
consideraremos imprescindible seguir 
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un estudio contex tuali zado de c ual-
quier j uego protagoni zado por un gru -
po de personas . 
Metodología 
Al inicio de la inves ti gación compro-
bamos la inex istenc ia de trabajos ante-
riores que hubieran anali zado las prác-
ticas lúdicas de l lugar. Tampoco cono-
cíamos un estudio s iste máti co de la 
historia reci ente de la localidad a inves-
ti gar. A nte esta situac ión inic iamos un 
proceso de recogida de datos en lo re-
fe rente a ambos aspec tos : histori{/ y 
!}{//rill/o llio lúdico. 
Historia 
El objeti vo pretend ía recapitular la ma-
yor cantidad de informac ión pos ible 
sobre los cambios acaec idos e n e l últi -
mo s ig lo . Para e ll o nos servimos de la 
escasa bibliog rafía ex istente, la cual 
daba un punto de vista de la hi storia 
alejada de la cotidi anidad y de las vi-
ve nc ias personales. por lo cual recurri -
mos también a las entrev istas persona-
les para completar la informac ió n y 
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obtener así una ve rs ió n más directa de 
como a cada e ntrev istado le afectaron 
los procesos hi stóri cos . La informa-
c ión históri ca o bte nida en las entrev is-
tas nos apo rt ó datos más próx imos a la 
vivenc ia di aria de l entrev istado. a su 
cotidi anidad. a su quehacer diario. per-
mitié ndonos co nocer e l entorno más 
próx imo a las prác ticas lúdicas de cada 
época. tili zando e l juego como hilo 
conductor reali zábamos una entrev ista 
e n profundidad encaminada hacia la 
obtenc ión de los datos contex tua les 
que nos pudieran interesar. 
Prócticas lúdicas 
En este apartado pretendíamos conse-
guir un listado lo más amplio posible 
de las prác ti cas lúdicas protagoni zadas 
du rante e l último sig lo. En este caso 
también nos servimos de las entrev istas 
e n pro fundidad y grac ias a éstas conse-
guíamos ade más de los datos contex-
tual es. un li stado de juegos y por su-
puesto las caracterís ti cas propias de 
cada juego. Este método nos aportó 
mucha informació n. pero nos impidió 
acceder a gran número de inform antes . 
requisito imprescindible para nuestra 
investi gac ió n s i queríamos ll egar a 
abarcar una poblac ión de ambos sexos 
representati va de todo un sig lo de hi s-
toria . 
A tra vés de informac ió n bibliogrMica 
referida a los juegos de la comarca y de 
los datos obtenidos en las entrev istas. 
confecc io namos un li stado de j uegos 
que fu e inc luido e n una encuesta. Di se-
Il amos una fi cha (1 ist ado) en la que los 
encuestados debían señal ar s i habían 
practi cado di chos juegos y además po-
dían incluir todos aquellos que no 
constaran en e l li stado inic ial. 
Sistematización de los datos 
obtenidos 
Tras anali zar la informac ión hi stóri ca 
que fuim os obte ni endo. se aprec iaron 
varios mo mentos que o ri ginaban cam-
bios importantes en la soc iedad rural 
que estábamos in vesti ga ndo. Estos 
puntos de inflex ión nos sirvieron para 
de finir los períodos e n 1m, que di vidi -
mos e l s ig lo. facilitándonos de esta for-
ma la sistematizac ión de los datos ob-
tenidos tanto hi stóri cos como lúdicos . 
Visión histórica 
Para una ordenac ió n coherente de los 
datos obtenidos . estruc turamos e l pe-
ríodo en tres e tapas: 
Prillc ipio de sig lo. Período comprendi -
do desde e l inicio de l s ig lo has ta e l 
inicio de la Guerra Ci vil ( 1936) . 
Medi{/dos de siglo. Pe ríodo que com-
pre nde la Guerra Civil y la Postguerra 
( 1936- 1950). 
Fill{/Ies de siglo. Período inic iado con 
la revoluc ión agrícola hasta nuestros 
días ( 1950- 1994) . 
Prócticas lúdicas 
Ante la gran cantidad de datos recog i-
dos. nos vimos obligados a clas ificar-
los para su posterior estudio y compa-
apunts. EdU(oción fisi,o y Deportes 1997 148) 17·21 
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Grófico 1. Closificoción O portir de los rosgos de coloboroción, oposición y competición 
rac ión con otros aspec tos. Para e ll o en 
cada una de las épocas ant e ri orme nte 
nombradas. ana li zamos la evoluc ión 
lúdica en esos períodos. te niendo en 
cuenta una seri e de crite ri os que consi-
deramos pud ieran resultar de interés en 
poste ri ores aná li s is. 
i. La relacián entre lo.\' participante.\' 
(colaborac ión. opos ic ión y compe-
ti c ión) ( I l. Es te crite ri o y su evo lu-
ción temporal nos dió mucha infor-
mac ión sobre las relac io nes que se 
establecían entre los indi viduos en 
cada una de las épocas (tendenc ias 
soc iales) . En la gráfica s igui ente se 
puede observar la evoluc ión de este 
aspec to a lo largo de l s ig lo en las 
mujeres. aprec iándose e l c laro in -
cre mento de las prácticas lúdicas y 
apunts. Educoción flli,o, Deportes 1991 (48) 1/·72 
de los di fe rentes ti pos de re lac ió n 
(G ráfi ca 1). 
ii. La lIIili:acián de material (con ma-
teria l específico. inespecífico o s in 
materi a l). G rac ias a este crite ri o pu-
dimos re lac ionar las prác ti cas lúdi -
cas con aspec tos econó micos y so-
cia les de su contex to . 
iii. El IlI ímero de participantes el/ el 
j uego (indi viduales o colec ti vos). 
Nos aportó datos para una interpre-
tac ión sobre e l pos ible ni ve l soc ia-
bili zador de los j uegos. Es impo r-
tante destacar q ue en cada una de las 
tipo logías e mpleadas. di stin guimos 
siempre e ntre hombres y mujeres ya 
que su evoluc ión du rante e l último 
siglo s igue caminos bastante dife-
renciados. 
Aparte de estos aspec tos mLÍs obje ti vos 
y cuantifi cable!'>. a rladimos una c las ifi -
cación para intent ar sistemati zar los 
j uegos e n fun c ió n de otras caracterís ti -
cas muy rese ñab les . como pud ieran ser 
.\'alw r. correr r prender. /llIhilidad. 
riesgo, lI/me.\'w . ji ter:a. (/ ire lihre ... 
Evolución contextualizada 
de los iuegos 
A continuac ión hare mos un seguimien-
to de los acontec im ientos acaec idos 
durante cada una de las dife rentes épo-
cas. y comprobaremos la propues ta 
planteada : cómo los juegos evo lucio-
nan de forma parale la a los acontec i-
mie ntos contex tu a les. 
Primera época 
A principio de sig lo la pob lac ión de la 
localidad elegida trip licaba a la ex istente 
en la actualidad . Sin embargo. la mayor 
parte del patrimonio del pueb lo. estaba 
en manos de una minoría terrateni ente. 
formada por los ll amados "señoritos". 
El resto de la población se veía obligada 
a trabajar para los propietarios de las 
tie rTas. Esta diferenciac ión de clases no 
se ve ía re flejada en las prác ticas lúdicas 
de la población infantil. La escue la era 
común para ambas clases . por lo q ue 
niños "ri cos" y "pobres" parti cipaban de 
las mismas acti vidades. Los niños de las 
clases bajas abandonaban su escolaridad 
tempranamente para dedicarse a las ta-
reas del campo junto a sus padres. lo que 
pod ía ocas ionar una disminución de los 
j uegos colecti vos. y un incremento de 
las prácticas lúdicas ind ividuales basa-
das en destrezas con d iversos materia les 
(peonza. aro y la guía ... ). Podemos inter-
pretar que la im posibilidad de reunirse 
los días de trabajo. provocaba esta s itua-
ció n. La excepción eran los sábados y 
sobre todo los do mingos. en los que 
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recuperaban los juegos colecti vos de la 
escuel a. 
Además de l período de escolaridad, 
otra diferencia ve nía dada por e l tipo de 
materi al empleado en los di versos jue-
gos . Los niilos de clase alta tenían ac-
ceso a juguetes comprados, mientras 
que los de clase baja se ve ían obligados 
a presc indir de e llos o bien a fabricár-
se los con materi a les de desecho. 
En la escue la era habitual la separac ión 
de los alumnos por sexos. Debido al 
escaso número de a lumnos, las clases 
estaban compuestas por alumnos de 
di stint as edades. De esta forma, los 
parti c ipantes de los juegos estaban 
constituidos por los alumnos de la es-
cue la local (edades heterogéneas), aun-
que fu era de e ll a las "pandill as de ami -
gos" eran de edades prác ti camente ho-
mogéneas. 
Por lo que respecta a las niñas y mozas, 
estaban sometidas a un gran cont rol por 
parte de los padres. Sus horarios y pri -
vileg ios dent ro de la famili a se ve ían 
muy reduc idos y contro lados de forma 
severa. Las chi cas só lo podían acceder 
al j uego bajo e l contro l de los padres. 
por lo que se reun ían en casas o en 
pati os de d ife rentes amigas para poder 
j ugar. Esta c ircunstanc ia nos ll eva a 
interpretar la impos ibilidad de que se 
di eran reuniones numerosas. con lo 
cual c l tipo dc juego que predominaba 
entre e llas eran e l de colaborac ión, ya 
que es e l que requería menor número 
de parti c ipantes. También eran muy 
comunes las prácticas lúdicas re lac io-
nadas con las labores de l hogar como 
coser. bordar. planchar. .. 
La utili zac ión de los entornos natura les 
de l pueblo para llevar a cabo los juegos 
fu era de l ámbito escolar era muy co-
mún. aunque con la aparic ión de "nue-
vas tecnolog ías" las prác ti cas lúdicas 
van transformándose o desaparec ien-
do. Un ejemplo se ría la aparición de los 
primeros automóviles que centraban la 
atención de los más jóvenes. creándose 
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toda una serie de pasatiempos a su al-
rededor, dejando un poco de lado las 
prácticas en el entorno natural. Ot ras 
prác ticas no desaparec ieron sino que se 
transformaron, como ocurrió con los 
juegos consistentes en des li zarse con 
he rraduras bajo los pies por las cuestas 
adoquinadas. que a l pav imentarse im-
pidieron su práctica, s iendo int roduc i-
dos los patinetes de ruedas. 
Cabe destacar que ex istían diferentes 
lugares en el pueblo que se rvían corn o 
punto de reunión a los muchachos que 
vivían en una mi sma zona. En algunas 
ocas iones, como fines de semana o 
fi estas. se reunían espontáneamente to-
dos los muchachos de las diferentes 
zonas en un lugar conve nido. Este pun-
to de reunión solía ser la plaza, escena-
ri o singul ar a l caracteri zarse por un 
gran espac io libre de obstác ul os. situa-
do en el centro del pueblo y con una 
fuente. que en aquc ll a época suponía 
un factor de g ran importanc ia ya que 
no había agua corriente en las casas. 
Al ll egar a c ierta edad. los hijos de los 
"señoritos" abandonaban e l pueblo 
para proseguir sus estudios, rompiendo 
los lazos que les unían con sus compa-
ñeros de juegos y. por supuesto. con 
sus antiguas costumbres lúdicas. Re-
gresaban éstos impregnados de una 
cultura urbana que no valorará de la 
misma forma las di ve rsiones y costum-
bres loca les. A partir de estas edades , 
la di fe renciac ión entre clases se hacía 
más patente, pasando de una re lac ión 
de "igualdad" a través de l juego. a una 
re lac ión "patrón-cliente" basada en e l 
trabajo y la protecc ión. 
La re lac ión entre chi cos y chicas pasó 
de una situac ión de clara diferenciac ión 
entre las ac ti vidades lúdicas de ambos 
sexos en la edad infantil , al nac imiento 
de la neces idad de re lac ionarse confor-
me iban hac iéndose adultos . La moral 
de la época no permitía que estos jóve-
nes mantu viesen este tipo de "re la-
c ión". De ahí la importancia a lo largo 
de l sig lo de l baile de los domingos. 
Este acontec imiento " lúdico rec reati -
vo" congregaba a los jóvenes de toda 
la comarca. siendo la única fo rma de 
partic ipar conj untamente en una mis-
ma ac ti vidad. 
Las acti vidades lúdicas de los adultos 
se basaban principalmente en juegos 
sedentarios como juegos de mesa o 
tablero. El único juego con componen-
te motri z que hemos hall ado es e l de los 
" Palitroques" Uuego de bo los), que no 
obstante desaparec ió más ade lante . 
El moti vo de esta escasez de juegos 
adu Itos podría encontrarse en las largas 
jorn adas de trabajo que debían desarro-
ll ar en e l campo. y en e l du ro in vie rno. 
teni endo únicamente algunos d ías fes-
tivos para dedicarse a estas ac ti vidades. 
Las clases altas, s in embargo. contaban 
con más tiempo libre para practicar 
ac ti vidades lúdicas. basadas en la os-
tentac ión de su superac ión soc ial. 
como podía ser la caza o la equitac ión. 
Segundo époco 
El1 8 dej ulio de 1936estallóen España 
la Guerra C ivil. Esta guerra duró tres 
años y marcó de forma determinante 
lodos los aspectos de las próx imas dé-
cadas. 
Durante la G uerra la situac ión po lítica 
provocó fue rtes tensiones entre los ll a-
bitantes de l pueblo. desembocando. 
tras la conti enda. en la desaparic ión de 
la clase dominante . También en este 
período se abandonó gran cantidad de 
materi al bé li co (balas. bombas. grana-
das. minas ... ) que afec tó a las prác ti cas 
lúdicas de los años venideros. 
A la hora de recoge r info rmac ión so-
bre as pec tos lúdi cos durante es te pe-
ríodo , nos e ncontramos con personas 
que es taban mu y marcadas por estos 
aco ntec imientos. pe rmanec iendo en 
su memori a só lo los rec ue rdos nega-
ti vos, o lvidando todo lo re ferente a 
los aspec tos rec reat i vos de esa parte 
apunIs. Educoción FI.ico y Deportes 1997 (48) 17·22 
de su vida . No obstante ll egamos a 
a lg un as conclus iunes. 
El miedu a los bombardeus reduju los 
es pacios en los que los niñus podían 
desarro llar sus juegos. Podríamos in-
te rpretar que lus juegus a lus que se 
jugaba eran los mismos de antes, pero 
teni endu menus espacio y tie mpo que 
en la e tapa anterior. 
Durante la guerra muchus ho mbres se 
vieron ubl igados a abandonar su puesto 
cumu cabeza de familia para tener que 
ir a combatir a l frente . Mie ntras sus 
hijos. tu vieron que asumir fun c iones 
propias de la vida adulta y adoptar toda 
una se ri e de roles impropios de su edad. 
Esta madurac ión precoz. seguramente 
acentuaría su des interés por los juegos 
infantiles . 
Durant e la pos tg ue rra se inc re me nta-
ron los juegus cun mate rial. debido a 
la adaptac ió n lúdica que sufri eron los 
restos de mate rial bé l ico por parte de 
los niños . Es tas actividades cu mpur-
taban g ran riesgo ya que manipula-
ban o bje tos que e n muchas ocas io nes 
eran exp los ivos . Estos juegos se fun -
damentaban e n la búsq ueda de ese 
materia l y su posterior adaptación al 
juego. e l cual prete ndía imitar la g ue-
rra de los mayores. A partir de este 
mo me nto los juegos de g uerra se con-
ve rtirá n e n e l fundam ento lúdico de 
posteriores ge ne raciones . 
La crisis económica propia de es taépuca 
y los graves prob lemas de abastecimien-
to se antepusieron a l control estricto de 
los padres sobre los hij os. teni endo éstos 
más li bertad para agruparse y desaJTo llar 
juegos colectivos en lugares prohibidos 
en o tras épocas: de ahí la posible di smi-
nución de juegos indi viduales. Dentro 
de estos juegos colecti vus. empezaron a 
cobrar impol1ancia sobre los años 30 e l 
.fiítbol. aunque no fue hasla años más 
tarde cuando realmente tomó todo e l 
auge y protagonismu. 
Las jóvenes dejaron de desarro ll a r 
sus habilidades lúdicas en los inte-
apunts. Edu,o,ión Fr.;,o y Deporto< 1997 (48)17·22 
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Gráfi(o 7. Corocterísti(os de los juegos 1930·1950. Hombres. 
riores de las casas. pasando a utili zar 
es pacios al aire libre. Con ello incre-
me ntaron sus juegos colectivos aun -
que mantu v ieron la tó ni ca de grupus 
reduc idos y abundante utilizac ión de 
mate rial. Aunque ya desa rroll aban 
juegos prop ios de los c hi cus. no lus 
cumpartían. siendo el b(tile e l único 
punto e n común . 
Los juegos de adultos disminu yero n 
en g ran medida durante el período 
bé li co de bido a la di sminuc ió n de la 
publac ió n adulta (e migració n. parti -
c ipac ió n e n la g uerra .. . ) ya las te nsas 
re lacio nes que se producían e nlre los 
que se quedaron. Por este mo ti vo du -
rante la g ue rra se dejó de jugar a 
juegos adultos como los palitroques 
que ya no vo lvieron a resurg ir. En la 
s ig u iente g ráfica prese nta mus la or-
de nació n de las ca racte rísticas de lus 
juegos e n los ho mbres durante este 
período (g rá fi ca 2) 
Tercera época 
En los años 50 la recuperac ió n ecu-
nó mica contribuyó a una mejora de 
las vías de comunicac ión y po r tanto 
a una apertura hacia o tros centros im-
portantes . Al mi smo ti empo se cons-
lI'uyeron nuevos eq uipamie ntos. 
como pudiero n se r las esc ue las . Se 
crearon nuevos espacios lúdicos. a l 
mi smo ti e mpo que e l s iste ma educa-
ti vo inte ntó un a reestructuración. 
concentrando las diferentes acade-
m ias ex iste nte s e n e l pasado e n un a 
so la escuela que concentró a todos los 
niños de la comarca (unificación de 
sexus) . Esto di o luga r a un espec tacu -
la r inc re me nto de los juegos co lec ti -
vos respecto a los i ndi vidu ales mo t i-
vado po r la nueva escue la y por la 
ll egada de prácticas lúdi cas no o ri g i-
nales del lugar. 
E l mate rial pasó de se r protagonista 
de l juegu a se r e l principal mediador 
de la re lac ió n e ntre los participantes 
de l juego co lec ti vu . El baló n ya no 
e ra un mate ri a l inaccesible. si no que 
es taba a l alcance de lniiio más humil -
de. Lus juego~ co lec ti vos fueron es -
truc turándose ap l icand u no rmas cada 
vez más complej as y con un a mayo r 
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inte rre la<:i ón entre sus parti<:ipantes. 
ni camente e l fútbol se implantó 
<:omo forma deportiva. no siendo has -
ta los afios 80 c uand o se introdujeron 
o tros deportes. 
Pod ríamos inte rpreta r e l inc remento de 
los j uegos de fuerza en las chicas deb i-
do a las prácticas comunes con los chi -
<:os . 
La ll egada de los primeros turi stas.tan-
to hijos del pueblo como nuevos habi-
tantes. <:ontribuyó a dar un a visión di -
fe rente y más abierta. Estos IUri stas 
fo rmaban e l bando opuesto a l de los 
niños del pueblo. retoman do de esta 
forma una ci rc unstanc ia que ya se ha-
bía dado a principio de s ig lo (di visión 
por zonas y ""gue rras" entre e ll as). 
La plaza vo lvió a tomar la re levancia 
que había perdido en las etapas anterio-
res pasando a se r luga r de reuni ó n. 
te rtuli a y juego. 
Por último recono<:e r que la identidad 
de la mayoría de los juegos propios se 
ha pe rdido por las caracte rísti cas de la 
evo luc ió n del pueblo y las diferentes 
<:i rcunstanc ias que han contribuido a 
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una asi milac ió n de costumbres urban as 
fo ráneas . 
(onclusiones 
La idea g lobal del j uego como hil o 
conductor y e le mento integrador del 
resto de factores que conforman la evo-
luc ión de un puebl o. 
El juego sie mpre se encuentra engloba-
do dentro de un contex to y en inte rre-
lac ió n directa con los o tros e leme ntos 
que conforman e l propio ento rno. 
La transm is ión oral es un va li osís imo 
med io que tene mos para ll egar a cono-
cer la hi sto ri a más profunda de un a 
soc iedad. ya sea de sus j uegos o bien 
de o tros aspec tos. 
He mos pretendido introduc ir un a lí-
nea de in ves ti ga<: ión a través de l jue-
go que integ re otros <:ampos de in ves-
ti gac ió n. 
Ayudándonos de las prác ti cas lúdicas 
podemos inte rpre ta r a lgunos de los ras-
gos más profundos de la soc iedad . que 
son los que rea lmente la identifi can. 
Notas 
( I ) C Ia, ificación propue,la por el Grupo d~ E, -
ludio, Prax io lúgico del I EFC de Lkida 
( 1993). 
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